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      Prólogo




      El Primer Imperio Galáctico había resistido durante decenas de miles de años. Había incluido a todos los planetas de la galaxia en un gobierno centralizado, en ocasiones despótico, en ocasiones benévolo, pero siempre disciplinado. Los seres humanos habían olvidado que podía haber otras maneras de existencia.




      Todos excepto Hari Seldon.




      Hari Seldon fue el último gran científico del Primer Imperio. Fue él quien llevó la ciencia de la psicohistoria a su máximo desarrollo. La psicohistoria era la quintaesencia de la sociología: era la ciencia de la conducta humana reducida a ecuaciones matemáticas.




      El ser humano como individuo es impredecible, pero las reacciones de las aglomeraciones, según descubrió Seldon, pueden tratarse estadísticamente. Cuanto mayor sea la aglomeración, tanto mayor será la exactitud que se consiga, y el tamaño de las masas humanas con las que trabajó Seldon abarcaba nada menos que la población de la galaxia al completo, que en aquella época se contaba por trillones.




      Fue Seldon, entonces, quien predijo, contra toda lógica y en contra también de la opinión generalizada, que el rutilante Imperio que tan fuerte parecía estaba en un estado de irremediable decadencia y declive. Predijo (o resolvió las ecuaciones e interpretó los símbolos, pues en lo mismo resulta) que dejada a su albedrío la galaxia pasaría por un período de treinta mil años de penuria y anarquía antes de que un gobierno unificado se irguiera de nuevo.




      Puso en marcha un plan para remediar la situación, para dar lugar a un estado de cosas que restaurara la paz y la civilización en tan solo un milenio. Cuidadosamente estableció dos colonias de científicos a las que llamó «fundaciones». Las instaló deliberadamente en «extremos opuestos de la galaxia». Una de ellas se estableció a plena luz del conocimiento público; la existencia de la otra, la Segunda Fundación, se ahogó en el silencio.




      En Fundación (Gnome, 1951) y Fundación e Imperio (Gnome, 1952) se relatan los tres primeros siglos de historia de la Primera Fundación. Esta comenzó como una pequeña comunidad de enciclopedistas perdidos en la yerma periferia exterior de la galaxia. De forma periódica se enfrentó con crisis en las que las variables de las relaciones humanas, de las corrientes sociales y económicas del momento la constreñían, limitando su libertad de movimiento a una sola línea de actuación posible, de modo que cuando avanzaba en esa dirección un nuevo horizonte de desarrollo se desplegaba ante sí. Todo había sido planeado por Hari Seldon, fallecido mucho tiempo atrás.




      La Primera Fundación, con su ciencia superior, tomó el control de los planetas que la rodeaban, que habían caído en la barbarie. Se enfrentó a los anárquicos generales que partían del Imperio moribundo y los venció; se enfrentó a los restos del Imperio bajo su último emperador poderoso y su último general fuerte y también resultó victoriosa.




      Entonces se las vio contra algo que Hari Seldon no podía prever: el sobrecogedor poder de un único ser humano, un mutante. La criatura conocida como el Mulo nació con la habilidad de moldear las emociones de los hombres y manipular sus mentes. Sus más encarnizados oponentes se convirtieron en sus devotos sirvientes. Los ejércitos no podían (o mejor dicho, su voluntad alterada no quería) luchar contra él. Frente al Mulo, la Primera Fundación sucumbió y los planes de Seldon quedaron en parte en ruinas.




      Se mantenía la misteriosa Segunda Fundación, objeto de todas las búsquedas. El Mulo tenía que encontrarla para completar su conquista galáctica; los fieles a lo que quedó de la Primera Fundación, por motivos bien diferentes. ¿Pero dónde se encontraba? Nadie lo sabía.




      Esta es, pues, la historia de la búsqueda de la Segunda Fundación.


    


  




  

    

      Primera Parte: El Mulo inicia la búsqueda




      El Mulo. […] Fue tras el colapso de la Primera Fundación cuando los aspectos constructivos del régimen del Mulo tomaron forma. Tras la desmembración definitiva del Primer Imperio Galáctico fue él el primero en aparecer en la historia con un volumen unificado de espacio de alcance auténticamente imperial. El anterior imperio comercial de la derribada Fundación había sido heterogéneo y carente de cohesión interna, pese al respaldo intangible de las predicciones de la psicohistoria. No tenía comparación con la «Unión de Mundos» controlada con mano férrea por el Mulo y cuya extensión incluía una décima parte del volumen de la galaxia y una decimoquinta parte de su población. Particularmente durante la Era de la Búsqueda, como se la conoce, […]




      —Enciclopedia Galáctica1




      1




      Dos hombres y el Mulo




      La enciclopedia tiene mucho más que decir sobre el tema del Mulo y su imperio, pero casi todo ello es ajeno al asunto que nos concierne y en cualquier caso en su mayor parte es excesivamente árido para nuestro propósito. Principalmente, el artículo se ocupa en este punto de las condiciones económicas que llevaron al ascenso del «Primer Ciudadano de la Unión», el título oficial del Mulo, y de las consecuencias económicas derivadas de ello.




      Si en algún momento el redactor del artículo experimenta un cierto asombro ante el pasmoso ímpetu con que el Mulo pasó de la nada a poseer un vasto dominio en solo cinco años, lo disimula; y si le resulta sorprendente el repentino cese de su expansión en favor de un lustro de consolidación del territorio conquistado, lo oculta.




      Por consiguiente abandonamos la enciclopedia y continuamos nuestro propio camino para lograr aquello que nos hemos propuesto, y comenzamos el relato de la historia del gran Interregno (entre el Primer y el Segundo Imperio Galáctico) desde el final de esos cinco años de consolidación.




      Políticamente, la Unión vive en paz; económicamente, es próspera. Pocos desearían cambiar la paz del férreo control del Mulo por el caos que la había precedido. En los mundos que cinco años atrás habían pertenecido a la esfera de la Fundación podía existir un recuerdo nostálgico, pero nada más. Los líderes de la Fundación estaban muertos, donde resultaban inútiles; o habían sido convertidos, allá donde eran de alguna utilidad.




      Y entre los convertidos el más útil era Han Pritcher, ahora teniente general.




      En los días de la Fundación, Han Pritcher había sido capitán y miembro de la clandestina Oposición Democrática. Cuando la Fundación sucumbió al Mulo sin resistencia, Pritcher luchó contra él, hasta que fue convertido.




      La conversión no era de las ordinarias, que se consiguen con la fuerza de una razón superior. Han Pritcher lo sabía bien. Él se había transformado porque el Mulo era un mutante con poderes psíquicos con plena capacidad para ajustar a su conveniencia las condiciones de los seres humanos comunes, pero estaba plenamente satisfecho con ello. Así era como debía ser. Esa misma satisfacción con la conversión era uno de sus principales síntomas, pero a Han Pritcher esto ya ni siquiera le interesaba.




      Ahora que volvía de su quinta gran expedición por la inmensidad de la galaxia exterior a la Unión, el veterano piloto espacial y agente de la inteligencia mostraba un franco optimismo al pensar en su cada vez más cercana audiencia con el Primer Ciudadano. Su rostro duro, como esculpido en una madera oscura y sin vetas que no parecía capaz de sonreír sin agrietarse, no lo demostraba, pero las manifestaciones externas eran innecesarias. El Mulo podía leer las emociones del interior, hasta la más mínima, de la misma manera que un hombre ordinario podía interpretar el significado de un fruncimiento de ceño.




      Pritcher dejó su coche aéreo en los antiguos hangares del virrey y se adentró en el área de palacio a pie, según dictaban las normas. Caminó algo más de un kilómetro por la carretera señalizada con flechas, que estaba vacía y silenciosa. Pritcher sabía que no encontraría ni un solo guardia ni un solo soldado ni un solo hombre armado en toda el área de palacio, que se extendía por kilómetros cuadrados.




      El Mulo no necesitaba protección.




      El todopoderoso Mulo era el mejor protector de sí mismo.




      Las pisadas de Pritcher golpeaban suavemente sus propios oídos mientras los muros metálicos de palacio, refulgentes, increíblemente ligeros e increíblemente recios al tiempo, se iban alzando frente a él formando las arcadas enérgicas, dinámicas y pretenciosas que caracterizaban la arquitectura de las postrimerías del Imperio. El palacio se erguía potente sobre el terreno yermo, dominando la ciudad que se extendía en el horizonte.




      En palacio, solo, se encontraba aquel hombre de cuyos sobrehumanos atributos mentales dependía la nueva aristocracia y toda la estructura de la Unión.




      La colosal puerta se abrió suavemente de par en par al acercarse el general, que entró. Penetró por la amplia rampa móvil que ascendió bajo sus pies. Se elevó rápidamente en el ascensor insonoro y se paró frente a la pequeña y sencilla puerta de la cámara privada del Mulo en lo más alto de las brillantes agujas de palacio. La puerta se abrió.




      Bail Channis era joven. Bail Channis no había sido convertido. Es decir, expresado de manera sencilla, el Mulo no había manipulado su estructura emocional, que conservaba tal cual había sido modelada partiendo de la forma original de su herencia mediante las subsiguientes modificaciones de su entorno. Y eso lo satisfacía, también.




      Todavía no había llegado a la treintena y sin embargo disfrutaba de una inmejorable reputación en la capital. Era atractivo y perspicaz, y por lo tanto gozaba de éxito en la sociedad. Era inteligente y poseía un firme control sobre sí mismo, y por ello el Mulo lo apreciaba. Ambos éxitos lo complacían enormemente.




      Y ahora, por primera vez, el Mulo lo convocaba a una audiencia personal.




      Sus piernas lo condujeron a través de la larga y reluciente carretera que se prolongaba hacia las estilizadas torres de espuma de aluminio que habían sido una vez la residencia del virrey de Kalgan, que gobernó bajo los antiguos emperadores; y que posteriormente se transformaron en la residencia de los príncipes independientes de Kalgan, quienes gobernaron en su propio nombre, y que eran ahora la residencia del Primer Ciudadano de la Unión, gobernante de su propio imperio.




      Channis tarareó suavemente para sí. No tenía duda de cuál era el asunto a tratar. ¡La Segunda Fundación, naturalmente! Ese fluido viscoso que lo impregnaba todo, cuya mera idea había hecho cambiar la política de expansionismo ilimitado del Mulo por una estática cautela. El término oficial era «consolidación».




      Ahora se extendían rumores, rumores imposibles de frenar: el Mulo estaba a punto de retomar la ofensiva…, el Mulo había descubierto el paradero de la Segunda Fundación e iba a atacar…, el Mulo había llegado a un acuerdo con la Segunda Fundación y se habían dividido la galaxia…, el Mulo había decidido que la Segunda Fundación no existía e iba a hacerse con toda la galaxia…




      Sería inútil listar todas las variedades que se oían en las antecámaras. Ni siquiera era la primera vez que circulaban tales rumores, pero ahora parecían ganar cuerpo, y todos los espíritus libres y vehementes a los que la guerra, las aventuras militares y el caos político dan alas, aquellos que languidecen en tiempos de estabilidad y paz estancada, se regocijaban.




      Bail Channis era uno de estos. No temía a la misteriosa Segunda Fundación. De hecho, tampoco temía al Mulo, y se jactaba de ello. Quizás algunos que no veían con buenos ojos a alguien a la vez tan joven y tan próspero esperaban en la sombra el momento de ajustar cuentas con el preferido de las alegres muchachas, que hacía uso de su ingenio a costa de la apariencia física del Mulo y de su vida enclaustrada. Ninguno se atrevía a unírsele y pocos osaban reír, pero su fama se extendió mientras nada malo le sucedía.




      Channis iba improvisando la letra de la melodía que tarareaba: palabras sin sentido con un estribillo recurrente: «la Segunda Fundación amenaza a la nación y a toda la creación».




      Estaba en palacio.




      La colosal puerta se abrió suavemente de par en par al sentir su presencia. Entró. Se colocó sobre la amplia rampa móvil, que ascendió bajo sus pies. Se elevó rápidamente en el ascensor insonoro y se paró frente a la pequeña y sencilla puerta de la cámara privada del Mulo en lo más alto de las brillantes agujas de palacio. La puerta se abrió.




      El hombre sin otro nombre que el Mulo, sin otro título que el de Primer Ciudadano, echó un vistazo a través de la transparencia unidireccional de la pared hacia la luminosa y noble ciudad que se extendía en el horizonte.




      En el ocaso las estrellas comenzaban a mostrarse, pero ninguna de ellas le debía lealtad a él.




      Sonrió con una amargura efímera ante este pensamiento. La lealtad de esas estrellas se debía a una personalidad que pocos habían visto.




      No era un hombre cuya imagen admirar, el Mulo; no era un hombre al que contemplar sin irrisión. Sus escasos cincuenta kilos de peso se distribuían en un metro y medio de altura, sus miembros eran como tallos huesudos que sobresalían de su escualidez con unos ángulos grotescos, y su esquelético rostro se veía eclipsado por la prominencia del pico carnoso que despuntaba casi medio palmo de la cara.




      Solamente sus ojos traicionaban la gran farsa que era el Mulo. Eran ojos suaves (una extraña suavidad en el mayor conquistador de la galaxia) y la tristeza nunca los abandonaba.




      En la ciudad se encontraba toda la jovialidad de la lujosa capital de un mundo de lujo. Podría haber establecido la capital en la Fundación, el más poderoso de los enemigos conquistados, pero resultaba lejana, en el extremo exterior de la galaxia. Kalgan, ubicado más cerca del centro y con su larga tradición como lugar de recreo de la aristocracia, le convenía más, estratégicamente.




      Pero en el tradicional optimismo de Kalgan, avivado por una prosperidad nunca vista, el Mulo no encontraba la paz.




      Lo temían, le obedecían y, tal vez, hasta lo respetaban… guardando una distancia prudencial. Pero, ¿quién podría no mirarlo con desdén? Solo aquellos a los que había convertido. ¿Y qué valor poseía su lealtad artificial? Le faltaba autenticidad. Podía haber adoptado títulos e instaurado ceremonias rituales inventadas, pero ni siquiera eso habría cambiado nada. Más valía, o por lo menos no era peor, ser simplemente el Primer Ciudadano y vivir en la sombra.




      Sintió un repentino impulso de rebelión dentro de sí, fuerte y violento. No se le había de negar ni una porción de la galaxia. Durante un lustro había permanecido en silencio y enterrado allí en Kalgan debido a la eterna, intangible y omnipresente amenaza de una Segunda Fundación invisible, silenciosa y desconocida. Tenía treinta y dos años. No lo era, pero se sentía viejo. Su cuerpo, independientemente de sus poderes psíquicos, era débil físicamente.




      ¡Todas las estrellas! Todas y cada una de las estrellas que alcanzaba a ver y las que no podía vislumbrar. ¡Todo tenía que ser suyo!




      Vengarse de todos: de una humanidad de la que no formaba parte, de una galaxia en la que no encajaba.




      La aséptica luz de alerta parpadeó sobre su cabeza. Podía seguir el avance del hombre que había entrado en palacio y, simultáneamente, como si hubiera aumentado la potencia y sensibilidad de su sentido mutante durante el crepúsculo, sintió la oleada de contenido emocional tocar las fibras de su mente.




      Reconoció sin esfuerzo la identidad del hombre: era Pritcher.




      El capitán Pritcher, de lo que había sido la Fundación. El capitán Pritcher, al que los burócratas y el Gobierno en decadencia habían pasado por alto y ninguneado. El capitán Pritcher, a quien había liberado de su trabajo de espía de poca monta, rescatándolo del fango. El capitán Pritcher, al que había ascendido a coronel, primero y general, después, ampliando su ámbito de acción a todo el territorio galáctico.




      El ahora general Pritcher era, por más que inicialmente hubiera ofrecido una férrea resistencia, completamente leal. Y a pesar de todo, no era leal gracias a los beneficios obtenidos, ni lo era por gratitud, ni lo era como justo agradecimiento, sino que lo era por obra del artificio de la conversión.




      El Mulo era consciente de la existencia de esa fuerte e inalterable pátina de lealtad y amor que teñía cada recoveco y cada pliegue del cuerpo emocional de Han Pritcher: la había implantado él mismo cinco años antes. Por debajo de esa pátina, se mantenían los vestigios de su obcecada individualidad, su impaciencia en el ejercicio del poder y su idealismo… si bien ni siquiera a él le resultaba sencillo ya detectarlos.




      La puerta se abrió a sus espaldas y se giró. La transparencia del muro fue enturbiándose hasta volverse opaca y la purpúrea luz del final de la tarde dio lugar al resplandor blanquísimo de la energía atómica.




      Han Pritcher tomó asiento donde se le indicó. En las audiencias privadas con el Mulo no había reverencias ni genuflexiones ni se usaban tratamientos honoríficos. El Mulo era meramente el Primer Ciudadano y se le llamaba «señor». Era posible sentarse en su presencia, así como darle la espalda, si por azar había que girarse.




      Para Han Pritcher todo esto era prueba del poder seguro y confiado de aquel hombre, y la idea lo reconfortaba.




      El Mulo dijo:




      —Me llegó ayer su informe final. Debo admitir que lo encuentro algo deprimente, Pritcher.




      El general arrugó el ceño.




      —Sí, lo imagino, pero no veo a qué otras conclusiones podía haber llegado. La Segunda Fundación simplemente no existe, señor.




      Tras cavilar un instante el Mulo negó con la cabeza, en un gesto muchas veces repetido.




      —Está la prueba de Ebling Mis. Siempre está la prueba de Ebling Mis.




      No era nada nuevo. Pritcher dijo sin reservas:




      —Mis puede haber sido el mejor psicólogo de la Fundación, pero era un niño de pecho comparado con Hari Seldon. Cuando estaba investigando la obra de Seldon se hallaba bajo la estimulación de su propio control mental, señor. Tal vez lo forzó demasiado. Tal vez se equivocara. Tiene que haberse equivocado.




      El Mulo suspiró, con su lúgubre rostro emergiendo del raquítico cuello.




      —Si tan solo hubiera vivido un minuto más… Estaba a punto de decirme dónde se encontraba la Segunda Fundación. Él lo sabía, se lo aseguro. No habría necesitado retirarme, ni esperar y esperar… Tanto tiempo perdido. Cinco años malgastados en vano.




      Pritcher no podía reprobar la patética nostalgia de su gobernante: su estructura mental bajo control se lo impedía. En cambio se sentía inquieto, vagamente incómodo. Dijo:




      —¿Pero qué otra explicación puede haber, señor? En cinco ocasiones he salido en su búsqueda. Usted mismo diseñó las rutas, y no quedó asteroide sin revolver. Hace ya trescientos años que Hari Seldon del antiguo Imperio estableció supuestamente dos fundaciones para que actuaran como núcleos de un nuevo imperio que reemplazara al antiguo. Cien años tras la muerte de Seldon, la Primera Fundación que tan bien conocemos era conocida en toda la Periferia. Ciento cincuenta años tras la muerte de Seldon, en la época de la última batalla con el viejo Imperio, era conocida a lo largo y ancho de la galaxia. Ya hace trescientos años de eso, ¿y dónde se esconde la misteriosa Segunda Fundación? En ningún rincón de la galaxia se ha oído hablar de ella.




      —Ebling Mis dijo que se ocultaba. Solo el secreto puede convertir su debilidad en fortaleza.




      —Es imposible que un secreto tan profundo evidencie otra cosa que su inexistencia.




      El Mulo alzó la mirada, con grandes ojos incisivos y cautelosos.




      —No, la Segunda Fundación existe. —Un huesudo dedo se elevó afilado—. Va a haber un pequeño cambio de estrategia.




      Pritcher frunció el ceño.




      —¿Planea ir usted mismo? No se lo recomendaría…




      —No, por supuesto que no. Tendrá que ir usted de nuevo… una última vez. Pero con un mando adjunto.




      Se hizo un silencio y la voz de Pritcher resonó fuerte:




      —¿Quién, señor?




      —Hay un joven aquí en Kalgan: Bail Channis.




      —Nunca lo he oído nombrar, señor.




      —No, ya supongo que no. Pero posee una mente ágil, es ambicioso… y no ha sido convertido.




      La prominente mandíbula de Pritcher tembló por un instante.




      —No le veo la ventaja a eso.




      —Hay una, Pritcher. Usted es un hombre experimentado y lleno de recursos. Me ha prestado un buen servicio. Pero es un converso. Su motivación es simplemente una lealtad impuesta e inevitable hacia mí. Cuando perdió sus motivaciones originarias perdió algo, un ímpetu sutil que no me es posible reemplazar.




      —Yo no lo siento así —dijo Pritcher con severidad—. Recuerdo a la perfección cómo era cuando era su enemigo y no me siento un ápice inferior a entonces.




      —Naturalmente. —La boca del Mulo dibujó una sonrisa nerviosa—. Su juicio sobre la cuestión carece de objetividad. Pues bien, este tal Channis es ambicioso… por su propio interés. Es completamente fiable, por su ausencia de lealtad hacia otro que no sea él mismo. Sabe que come de mi mano, y haría cualquier cosa por aumentar mi poder de manera que los dos lleguemos lejos y el destino sea glorioso. Si va con usted estará presente esa motivación adicional tras su búsqueda: la motivación de su interés.




      —Entonces —dijo Pritcher insistiendo un poco más—, por qué no anular mi propia conversión, si cree que eso me capacitará más. Ya no debe recelar de mí.




      —Eso nunca, Pritcher. Mientras esté al alcance de su mano, y de su desintegrador, se mantendrá sometido a la conversión. Si lo liberara ahora mismo, al minuto siguiente yo estaría muerto.




      Las narinas del general se encendieron.




      —Me ofende que piense eso.




      —No pretendo herirlo, pero a usted le resulta imposible comprender cuáles serían sus sentimientos si fueran libres para surgir de acuerdo con sus propias motivaciones. La mente humana detesta el control. Por eso los hipnotizadores humanos comunes no pueden hipnotizar a una persona contra su voluntad. Yo puedo porque no soy un hipnotizador y, créame Pritcher, el odio que siente sin saberlo tan siquiera y que no puede usted manifestar es algo a lo que no me gustaría tener que enfrentarme.




      La cabeza de Pritcher hizo una leve reverencia. La palabrería inútil lo mortificaba y le dejaba una sensación gris y macilenta en su interior. Dijo con esfuerzo:




      —¿Pero de qué manera puede fiarse de este hombre...? Quiero decir completamente, como lo hace en mí desde mi conversión.




      —Bueno, supongo que no puedo hacerlo del todo. Por eso debe ir con él. Mire, Pritcher —el Mulo se hundió en la gran poltrona en cuya negrura aparentaba un anguloso palillo de dientes animado—, imagine que tropieza con la Segunda Fundación y se le ocurre que aliarse con ellos le sería más provechoso que conmigo… ¿entiende?




      Un destello de honda satisfacción brilló en los ojos de Pritcher.




      —Eso está mejor, señor.




      —Exacto. Debe dejarle rienda suelta en la medida de lo posible.




      —Por supuesto.




      —¡Ah!... Y Pritcher… Este joven es apuesto, agradable y cautivador; no se deje embaucar. Es un ser peligroso y sin escrúpulos. No se interponga en su camino a menos que esté convenientemente preparado para hacerle frente. Eso es todo.




      El Mulo se encontraba solo otra vez. Dejó que las luces se extinguieran y la pared que tenía ante sí se hizo transparente de nuevo. El cielo estaba púrpura y la ciudad se había convertido en una mancha de luz en el horizonte.




      ¿Para qué servía todo aquello? ¿Y qué haría después si llegaba a ser el señor de todo cuanto existía? ¿Dejarían acaso los hombres como Pritcher de ser altos y enhiestos, seguros de sí mismos, fuertes? ¿Perdería Bail Channis su belleza? ¿Dejaría acaso él mismo de ser lo que era?




      Maldijo sus vacilaciones. ¿Qué perseguía realmente?




      La aséptica luz de alerta parpadeó sobre su cabeza. Podía seguir el avance del hombre que había entrado en el palacio y, casi contra su voluntad, sintió la suave oleada de contenido emocional tocar las fibras de su mente.




      Reconoció su identidad sin esfuerzo: era Channis. En él el Mulo no vio uniformidad, sino la primitiva diversidad de una mente vigorosa, intacta y sin moldear salvo por las múltiples expresiones del caos del universo; una mente cuya forma se retorcía en mareas y olas. Había cautela en la superficie, un leve efecto suavizante, pero con toques de cinismo en los recovecos más inaccesibles. Y en el interior, un caudaloso flujo de egoísmo y narcisismo, con remolinos de humor cruel aquí y allá y una profunda corriente de ambición por debajo de todo ello.




      El Mulo sintió que podía represar ese flujo, mover aquel lago de su cuenca y verter su agua en otro curso, secar una corriente e iniciar otra. ¿Pero para qué hacerlo? Si infundía en la rizada cabeza de Channis la más profunda adoración, ¿acaso cambiaría eso su condición grotesca que le hacía rehuir el día y amar la noche, que lo hacía recluso en un imperio que era suyo incondicionalmente?




      La puerta se abrió a sus espaldas y se volvió. La transparencia del muro fue enturbiándose hasta volverse opaca y la oscuridad dio lugar a la blanquísima luz artificial de la energía atómica.




      Bail Channis se sentó despreocupadamente y dijo:




      —Es un honor no del todo inesperado, señor.




      El Mulo se frotó la gran nariz con cuatro dedos a la vez y respondió con tono irritado:




      —¿Cómo es eso, joven?




      —Una corazonada, supongo. A menos que admita que he hecho caso a los rumores…




      —¿Rumores? ¿A cuál de las varias docenas de ellos que circulan se refiere?




      —A los que afirman que se está planeando una renovación de la ofensiva galáctica. Tengo la esperanza de que sea cierto y de que yo pueda participar en ello apropiadamente.




      —¿Entonces cree en la existencia de la Segunda Fundación?




      —¿Por qué no? Haría que todo fuera mucho más interesante…




      —¿La encuentra interesante, también?




      —Naturalmente. ¡Su propio misterio lo es! ¿Qué otro tema puede suscitar más conjeturas? Los suplementos de los periódicos no hablan de otra cosa últimamente, lo que probablemente quiera decir algo. Cosmos encargó a uno de sus colaboradores que escribiera un artículo sobre un mundo poblado por seres de mente tan pura, la Segunda Fundación, claro, que habían desarrollado la fuerza mental hasta puntos de energía tales como para competir con cualquier otra conocida por la física. Podían hacer saltar por los aires naves espaciales desde distancias de años luz, desviar los planetas de sus órbitas…




      —Interesante, sí. ¿Pero tiene usted algún conocimiento sobre el asunto? ¿Está de acuerdo con esta idea de la energía mental?




      —¡Por la galaxia, no! ¿Cree que unas criaturas así se quedarían en su propio planeta? No, señor. Mi opinión es que la Segunda Fundación se oculta porque es más débil de lo que creemos.




      —En ese caso me facilita comunicarle su misión. ¿Le interesaría capitanear una expedición para localizar la Segunda Fundación?




      Por un instante Channis pareció sobrepasado por la repentina manera en que los eventos se habían acelerado, superando la velocidad que podía asimilar. Su lengua se trabó en un silencio prolongado.




      El Mulo espetó con tono seco:




      —¿Y bien?




      Channis arrugó la frente.




      —Naturalmente, pero ¿adónde me dirigiré? ¿Dispone de alguna información?




      —El general Pritcher lo acompañará…




      —¿Entonces no seré yo quien capitanee la expedición?




      —Juzgue por sí mismo cuando haya terminado de explicarle. Escuche, usted no proviene de la Fundación, usted es nativo de Kalgan, ¿no es así? Sí. Bueno, entonces su conocimiento sobre el Plan Seldon puede ser vago. Cuando el Primer Imperio Galáctico se acercaba a su final, Hari Seldon y un grupo de psicohistoriadores, tras analizar el curso futuro de la historia con herramientas matemáticas de que ya no disponemos en estos tiempos de decadencia, establecieron dos fundaciones, una en cada extremo de la galaxia, de tal manera que las fuerzas económicas y sociológicas que se desarrollaban lentamente las convertirían en los focos del Segundo Imperio. Hari Seldon lo planeó todo para que esto se cumpliera en un milenio, en lugar de los treinta mil años que hubiesen sido necesarios sin las fundaciones. Pero no podía contar con mi aparición. Soy un mutante y soy impredecible para la psicohistoria, que solo puede manejar las reacciones esperables de las aglomeraciones, ¿entiende?




      —Perfectamente, señor. ¿Pero en qué me concierne eso a mí?




      —Enseguida lo comprenderá. Es mi intención actual unir la galaxia… y alcanzar en trescientos años el objetivo que según Seldon tardaría un milenio en cumplirse. Una Fundación, el mundo de los físicos, todavía florece bajo mi gobierno. Las armas nucleares que ha desarrollado bajo la prosperidad y el orden de la Unión son capaces de hacerle frente a todo lo conocido en la galaxia, salvo tal vez la Segunda Fundación. Así que debo saber más sobre ella. El general Pritcher tiene la firme convicción de que ni siquiera existe. Yo tengo certeza de lo contrario.




      Channis inquirió suavemente:




      —¿Cómo lo sabe, señor?




      Las palabras del Mulo de repente se volvieron pura indignación:




      —¡Porque se ha interferido en mentes que están bajo mi control! Delicadamente, con sutileza… Pero no con tanta sutileza como para no darme cuenta. Y esas interferencias están aumentando y se dirigen a hombres clave en momentos importantes. ¿Comprende ahora la discreción que me ha mantenido inmóvil en los últimos años?




      »De ahí su importancia. El general Pritcher es el mejor hombre que me queda, por lo que ya no está a salvo. Por supuesto, él desconoce esto. Pero usted no ha sido convertido y por lo tanto no es inmediatamente identificable como un hombre al servicio del Mulo. Usted podría engañar a la Segunda Fundación más que cualquiera de mis hombres, tal vez el tiempo suficiente. ¿Lo comprende?




      —Hmm… Sí. Pero disculpe, señor, que le haga alguna pregunta. ¿De qué manera interfieren en la mente de sus hombres, para que pueda detectar el cambio en el general Pritcher en caso de que ocurriera? ¿Dejan de ser conversos, se vuelven desleales?




      —No, ya le he dicho que es un cambio sutil. Es algo más inquietante, puesto que es más difícil de detectar: en ocasiones he de esperar antes de actuar, ante la duda de si un hombre clave simplemente se comporta de manera algo errática o ha sido manipulado. Su lealtad se mantiene intacta, pero la iniciativa y la ingenuidad se esfuman. Lo que queda es una persona perfectamente normal en apariencia, pero completamente inútil. En el último año han sufrido este ataque seis hombres: seis de los mejores. —Alzó la comisura de la boca—. Ahora están a cargo de las bases de entrenamiento… y sinceramente deseo por su bien que no aparezca ninguna emergencia sobre la que tengan que decidir.




      —Suponga, señor… Suponga que no se tratara de la Segunda Fundación. ¿Y si fuera otro como usted, otro mutante?




      —Está demasiado bien planeado, demasiado a largo plazo. No, se trata de un mundo, y usted será mi arma contra él.




      Los ojos de Channis brillaron mientras decía:




      —Es un honor que me ofrezca esta oportunidad.




      Pero el Mulo captó la repentina excitación, y dijo:




      —Sí. Por lo que veo le parece que prestará un servicio único, merecedor de una recompensa única… tal vez incluso convertirse en mi sucesor, y así es. Pero como sabe también existen los castigos únicos. Mi gimnasia emocional no se limita a la creación de lealtad.




      En sus labios finos se dibujó una leve y sombría sonrisa cuando Channis abandonó su asiento de una sacudida, horrorizado.




      Durante solo un instante, un único y fugaz instante, Channis había sentido una punzada de abrumadora angustia cernirse sobre él. Lo había golpeado con un dolor físico que había oscurecido su mente de un modo insoportable para acto seguido desvanecerse. Ahora no quedaba más que la fuerte sensación de ira.




      El Mulo dijo:




      —La ira no lo llevará a ninguna parte… Sí, la está disimulando ahora, ¿verdad? Pero yo puedo verla. Así que recuérdelo: puedo hacer lo que acaba de sentir más intenso y prolongado. He matado a hombres mediante el control emocional, y no hay muerte más cruel.




      Hizo una pausa:




      —Eso es todo.




      El Mulo estaba solo otra vez. Dejó que la luz se extinguiera y la pared que tenía ante sí se hizo transparente de nuevo. El cielo estaba negro y el cuerpo ascendente de la lente galáctica extendía su brillante brocado sobre las profundidades de terciopelo del espacio.




      Todo aquel difuso resplandor de nebulosas era una masa de estrellas tan numerosas que se fundían entre sí dando lugar a una única nube de luz.




      Y todo sería suyo…




      Solamente le restaba un último asunto por atender y podría dormir.




      Primer interludio




      El Consejo Ejecutivo de la Segunda Fundación estaba reunido en asamblea. Para nosotros son simplemente voces: ni la escena exacta del encuentro ni la identidad de los presentes revisten importancia por el momento.




      Tampoco, en sentido estricto, podemos plantearnos tan siquiera ofrecer una reproducción exacta de cualquiera de las partes de la sesión, a menos que deseemos sacrificar completamente hasta el último retazo de comprensibilidad razonablemente esperable.




      Estamos tratando con psicólogos, y no unos psicólogos cualesquiera. Digamos, más bien, científicos con una orientación psicológica. Es decir, hombres cuya concepción fundamental de la filosofía científica apunta en una dirección por completo diferente de las que nos son conocidas, pues la psicología de los científicos instruidos en los axiomas derivados de la observación científica física tiene una relación casi inexistente con la psicología tradicional.




      Se me disculpará una explicación tan vaga, habida cuenta de la dificultad de explicarle el color a un ciego, siendo un servidor tan ciego como él.




      Lo que se pretende decir es que cada una de las mentes ahí reunidas comprendía a la perfección el funcionamiento de las demás, no solo a través de la teoría general, sino también a través de la aplicación específica de esas teorías a individuos particulares durante períodos prolongados. El habla como la conocemos nosotros era innecesaria: un fragmento de frase ya llegaba a ser todo un circunloquio interminable. Un gesto, un leve gruñido, la curva de una expresión facial… incluso una pausa adecuadamente situada rezumaba información.




      Por lo tanto nos tomaremos aquí la libertad de ofrecer una traducción libre de una pequeña parte de la conferencia con las combinaciones de palabras extremadamente específicas necesarias para las mentes orientadas desde la niñez a la filosofía de la ciencia física, incluso a riesgo de perder los matices más delicados.




      Había una «voz» predominante: la perteneciente al hombre conocido como Primer Orador.




      Dijo:




      —Aparentemente ya está determinado lo que detuvo al Mulo en su primera ofensiva. No puedo decir que el asunto hable muy positivamente de… bueno, de la organización de la situación. Por lo visto casi nos había localizado, gracias a la energía mental artificialmente potenciada de lo que en la Primera Fundación llaman un «psicólogo». Alguien mató al psicólogo justo antes de que pudiera comunicar su descubrimiento al Mulo. Los eventos que condujeron a ese asesinato fueron del todo fortuitos según todos los cálculos antes de la Fase Tres. Supongo que se hace cargo.




      Era al Quinto Orador a quien se refería con una inflexión de la voz. Este respondió, con voz algo sombría:




      —Es cierto que la situación se nos fue de las manos. Naturalmente somos extremadamente vulnerables a un ataque en masa, particularmente a uno emprendido por un fenómeno psíquico de la envergadura del Mulo. Poco después de que consiguiera la supremacía en la galaxia con la conquista de la Primera Fundación, medio año después para ser exactos, estuvo en Trántor. En otro medio año habría estado aquí y todas las probabilidades habrían estado en nuestra contra: un 96,3 por ciento con una variación posible de 0,05 por ciento para ser exactos. Hemos empleado un tiempo considerable en analizar las fuerzas que lo detuvieron. Sabemos, claro está, qué lo empujó a actuar en primer lugar: las ramificaciones internas de su deformidad física y la calidad única de su mente son evidentes para todos nosotros. Sin embargo, solo entrando en la Fase Tres pudimos determinar, a posteriori, la posibilidad de su anómala acción en presencia de otro ser humano que sentía un afecto sincero por él.




      »Ya que una acción tan anómala dependería de la presencia de un ser humano con tales características en el momento apropiado, en cierta medida todo el asunto fue fortuito. Nuestros agentes están seguros de que fue una chica quien mató al psicólogo del Mulo, una chica en la que el Mulo confiaba por sentimentalismo y a la que, por lo tanto, no controlaba mentalmente; simplemente porque ella lo apreciaba.




      »Desde ese suceso (y para aquellos que deseen más detalles, se ha redactado un documento que analiza matemáticamente la cuestión para la Biblioteca Central) que nos puso en alarma, hemos mantenido al Mulo alejado mediante métodos poco ortodoxos con los que ponemos en riesgo cada día todo el programa histórico de Seldon. Eso es todo.




      El Primer Orador hizo una breve pausa para permitir a los asistentes asimilar todo lo que aquello implicaba. Dijo:




      —Entonces, la situación es muy inestable. Con el programa original de Seldon a punto de romperse, y debo enfatizar que nos hemos equivocado totalmente en todo este asunto con nuestra espantosa falta de previsión, nos enfrentamos a una crisis irreversible del plan. El tiempo se nos escapa. Creo que solo nos queda una solución, que tampoco está exenta de riesgo.




      »Debemos permitir que el Mulo nos encuentre, en cierto modo.




      Otra pausa, en la que captó todas las reacciones, y añadió:




      —Repito: ¡en cierto modo!




      2




      Dos hombres sin el Mulo




      La nave estaba casi preparada; no faltaba nada, a excepción del destino. El Mulo había sugerido una vuelta a Trántor, el mundo que se había convertido en las ruinas de una incomparable metrópolis galáctica del mayor imperio que la humanidad hubiera conocido nunca, el mundo muerto que había sido la capital de todas las estrellas.




      Pritcher no estaba de acuerdo; se trataba de una ruta antigua mil veces recorrida.




      Encontró a Bail Channis en la sala de control de la nave. El pelo rizado del joven estaba ligeramente alborotado, lo justo para que le cayera un mechón ondulado por encima de la frente, como si se lo hubiera colocado ahí cuidadosamente, e incluso mostraba los dientes en una sonrisa que parecía diseñada a propósito. Al rígido oficial le pareció sentir que su antipatía por el otro aumentaba.




      La excitación de Channis era evidente:




      —Pritcher, es demasiada coincidencia.




      El general respondió fríamente:




      —No estoy al tanto del tema de conversación.




      —Ah, bueno, entonces acérquese una silla, amigo, y hablemos. He estado repasando sus notas, las encuentro excelentes.




      —Me… me alegra que sea así.




      —Pero me pregunto si ha llegado a las mismas conclusiones que yo. ¿Ha intentado analizar el problema por deducción? Quiero decir, está muy bien ir peinando las estrellas al azar, y hacer lo que ha hecho usted en cinco expediciones representa una cantidad nada desdeñable de saltos estelares, eso está claro. Pero, ¿ha calculado usted el tiempo que necesitaría para recorrer todos los mundos conocidos a ese ritmo?




      —Sí, varias veces. —Pritcher no sentía la necesidad de mostrarse especialmente conciliador con el joven, pero le interesaba su mente no manipulada y por lo tanto impredecible.




      —De acuerdo, en ese caso, ¿y si adoptamos una postura analítica y decidimos qué es lo que estamos buscando exactamente?




      —La Segunda Fundación —dijo Pritcher con gravedad.




      —Una fundación de psicólogos —puntualizó Channis—, tan débil en ciencia física como la Primera Fundación lo era en psicología. Bueno, usted proviene de la Primera Fundación, a diferencia de mí. Las implicaciones de esto probablemente le resultarán obvias: debemos buscar un mundo que gobierne por medio del poder mental y que al mismo tiempo esté muy atrasado científicamente.




      —¿Ha de ser así necesariamente? —interrogó Pritcher, con calma—. Nuestra propia Unión de Mundos no está poco evolucionada científicamente, a pesar de que nuestro gobernante debe su fuerza a su poder mental.




      —Así es, porque dispone de los avances de la Primera Fundación —respondió con cierta impaciencia—, que es la única reserva de conocimiento de esas características de la galaxia. La Segunda Fundación debe subsistir entre las migajas secas del extinto Imperio Galáctico, y ahí no hay nada aprovechable.




      —¿Así que sostiene que poseen suficiente poder mental como para imponer su gobierno a un grupo de mundos, siendo tan vulnerables físicamente al mismo tiempo?




      —Hablo de una vulnerabilidad física relativa. Tienen capacidad para defenderse a sí mismos frente a las decadentes áreas vecinas. Ante las florecientes fuerzas del Mulo, respaldadas por una economía atómica madura, no pueden hacer nada. Si no, ¿por qué su ubicación ha sido tan bien escondida, tanto al principio por su fundador Hari Seldon como ahora por ellos mismos? La propia Primera Fundación de la que usted proviene no mantuvo su existencia oculta, ni nadie guardó el secreto por ellos, cuando no eran más que una simple ciudad indefensa en un planeta solitario hace trescientos años.




      Las suaves líneas del rostro moreno de Pritcher adquirieron una mueca sarcástica.




      —Y ahora que ha terminado su profundo análisis, ¿desea una lista de todos los reinos, repúblicas, planetas Estado y dictaduras de un tipo u otro en esa jungla política de ahí fuera que corresponden con su descripción, además de con otros factores a tener en cuenta?




      —¿Ya se ha considerado todo esto, entonces? —Channis no perdió ni un ápice de su actitud excesivamente desenvuelta.




      —Como es lógico no la encontrará aquí, pero poseemos una elaborada guía de las unidades políticas del otro lado de la Periferia. ¿De verdad pensaba que el Mulo trabajaría de manera completamente aleatoria?




      —Perfecto, entonces. —La voz del joven se alzó en una explosión de energía—. ¿Qué me dice de la oligarquía de Tazenda?




      Pritcher se tocó la oreja, pensativo.




      —¿Tazenda? Sí, creo que la conozco. No está en la Periferia, ¿verdad? Me parece que están a un tercio de camino hacia el centro de la galaxia.




      —Eso es, ¿qué me dice?




      —Los registros con que contamos ubican la Segunda Fundación al otro extremo de la galaxia. El espacio sabe que es lo único que conocemos a ciencia cierta. ¿Por qué entonces Tazenda? En cualquier caso su desviación angular desde el radián de la Primera Fundación es de tan solo ciento diez o ciento veinte grados. Ni se aproxima a los ciento ochenta.




      —Hay otro dato en los registros: la Segunda Fundación se estableció en «el fin de las estrellas».




      —Nunca se ha localizado tal región de la galaxia.




      —Porque era un nombre local, suprimido más tarde en pro del secretismo, o tal vez uno inventado ad hoc por Seldon y su grupo. Sin embargo, hay una cierta relación entre «el fin de las estrellas»2 y Tazenda, ¿no cree?




      —¿Un vago parecido en el sonido? Insuficiente.




      —¿Ha estado ahí?




      —No.




      —No obstante, aparece mencionado en sus notas.




      —¿Dónde? Ah, sí, pero aquello fue simplemente para repostar comida y agua. Le puedo asegurar que no había nada digno de mención en aquel mundo.




      —¿Aterrizó en el planeta principal, en el centro de gobierno?




      —No sabría decírselo con seguridad.




      Channis reflexionó sobre ello bajo la fría mirada del otro.




      —Entonces, ¿miraría la lente conmigo un momento?




      —No faltaba más.




      La lente era tal vez el avance más innovador en los cruceros interestelares de la época. En realidad se trataba de una compleja máquina de cálculo que podía proyectar sobre una pantalla una reproducción del firmamento visto desde cualquier punto de la galaxia.




      Channis ajustó las coordenadas y las paredes luminosas de la sala de control se apagaron. El rostro de Channis brillaba colorado en la tenue luz roja del panel de control de la lente. Pritcher tomó asiento en el puesto del piloto con sus largas piernas cruzadas y el semblante perdido en la penumbra.




      Lentamente, conforme terminaba el período de inducción, los puntos de luz fueron reluciendo en la pantalla, para después ir ganando en densidad y brillo con los grupos estelares generosamente poblados del centro galáctico.




      —Esto —explicó Channis—, es el firmamento invernal visto desde Trántor. Este es el punto importante que, según me consta, se ha pasado por alto en su búsqueda. Cualquier orientación inteligente debe tomar Trántor como punto de partida. Trántor era la capital del Imperio Galáctico, más incluso desde el punto de vista científico y cultural que políticamente. Por ello, el significado de cualquier referencia descriptiva debe partir, con toda probabilidad, de una perspectiva trantoriana. Recordará usted a este respecto que, si bien Seldon era de Helicón, cerca de la Periferia, su grupo trabajaba en el propio Trántor.




      —¿Qué pretende mostrarme? —La desapasionada voz de Pritcher se ahogaba fríamente en el creciente entusiasmo de su compañero.




      —El mapa lo aclarará. ¿Ve la nebulosa oscura? —La sombra de su brazo se proyectó sobre la pantalla, cubierta de la profusión de estrellas de la galaxia. El dedo con el que señalaba apuntó a una minúscula mancha negra que tenía la apariencia de un agujero en el brocado salpicado de luces—. Los archivos estelográficos lo denominan la nebulosa de Pellot. Mírela. Voy a expandir la imagen.




      Pritcher ya había visto antes el fenómeno de la expansión de imagen de la lente, pero aun así contuvo la respiración. Era como estar ante la visiplaca de una nave espacial precipitándose a través de una galaxia espantosamente superpoblada de astros sin entrar en el hiperespacio: las estrellas partían del centro, se les echaban encima separándose entre ellas y llameaban a sus costados hasta salirse de la pantalla. Puntos sencillos se hacían dobles y después globulares. Manchas difusas se disolvían en miríadas de puntos. Y siempre presente esa ilusión de movimiento.




      Channis no dejó de hablar:




      —Observará que nos movemos en línea recta de Trántor a la nebulosa de Pellot, por lo que a efectos prácticos mantenemos una perspectiva estelar equivalente a la de Trántor. Es probable que haya un ligero error debido a la desviación gravitatoria de la luz, ya que no poseo el conocimiento matemático para calcularla, pero estoy seguro de que no será significativo.




      La oscuridad se iba extendiendo sobre la pantalla. A medida que decrecía el ritmo de ampliación, las estrellas iban desapareciendo por sus cuatro extremos en una pesarosa despedida. Al llegar a los bordes de la nebulosa en expansión, el refulgente universo de estrellas brilló súbitamente con la luz hasta entonces oculta tras los fragmentos atómicos de sodio y calcio carentes de radiación que se arremolinaban a lo largo de los pársecs cúbicos de espacio.




      Channis señaló de nuevo:




      —Esto es conocido como «la Boca» por los habitantes de esta región del espacio, lo que es significativo porque solo tiene apariencia de boca desde la perspectiva de Trántor. —Lo que indicaba era una fisura en la nebulosa con la forma de una destartalada y burlona sonrisa vista de perfil, dibujada por el centelleante resplandor estelar que henchía el cuerpo nebuloso en expansión.




      —Siga la Boca —dijo Channis—; sígala hacia la garganta, donde se va estrechando en una fina línea de luz quebrada.




      Nuevamente la pantalla se expandió levemente, hasta que la nebulosa la cubrió por completo dejando la boca atrás, a excepción del estrecho hilo luminoso. El dedo de Channis se desplazó siguiéndolo en silencio hasta donde se diluía, y después, continuando su movimiento, hasta un punto en donde una única estrella brillaba solitaria, y ahí se detuvo, pues más allá solo existía la más absoluta oscuridad.




      —El fin estelar —dijo el joven, sencillamente—. El tejido de la nebulosa es poco tupido aquí y la luz de esa única estrella se abre camino solamente en esta dirección… para brillar sobre Trántor.




      —Está intentando decirme que… —La voz del general del Mulo se apagó en un tono de sospecha.




      —No intento decir nada. Esa es Tazenda: el fin estelar.




      Se encendieron las luces, la lente se apagó. Pritcher se acercó a Channis de tres zancadas.




      —¿Qué le ha llevado a pensar esto?




      Channis se recostó en su silla con una peculiar expresión de desconcierto en su rostro:




      —Fue accidental. Me gustaría tener algún mérito intelectual en ello, pero fue puramente accidental. En cualquier caso, lo descubriera como lo descubriera, encaja a la perfección. Según nuestras referencias, Tazenda es una oligarquía al mando de veintisiete planetas habitados. No es un mundo avanzado científicamente y, sobre todo, es un mundo a la sombra que se ha mantenido estrictamente neutral en la política de esa región estelar, y no es expansionista. Creo que debemos visitarlo.




      —¿Ha informado al Mulo de esto?




      —No, ni lo haremos. Ya estamos en el espacio, a punto de hacer el primer salto.




      Pritcher corrió hacia la visiplaca, horrorizado de repente. Sus ojos se encontraron con el frío espacio cuando la ajustó; miró fijamente el panorama que ofrecía el artilugio y se giró. Automáticamente, su mano alcanzó la dura y cómoda curva de la culata de su desintegrador.




      —¿Por orden de quién?




      —Por orden mía, general. —Era la primera vez que Channis se dirigía a él usando su título—. Dada mientras lo tenía aquí distraído. Seguramente no sintió la aceleración, porque tuvo lugar en el momento en que estaba expandiendo el campo de la lente y sin lugar a dudas imaginó que se trataba de una ilusión debida al aparente movimiento estelar.




      —¿Por qué? ¿Qué está haciendo? ¿Qué significa toda esa palabrería sobre Tazenda, entonces?




      —No es palabrería, se lo he dicho completamente en serio. Nos dirigimos hacia allá. Partimos hoy porque estaba planeado que partiéramos dentro de tres días. General, usted no cree en la existencia de una Segunda Fundación, y yo sí. Usted se limita a seguir las órdenes del Mulo sin fe, mientras yo reconozco una verdadera amenaza. La Segunda Fundación ya ha tenido cinco años para prepararse. Cómo lo han hecho, eso no lo sé, pero, ¿y si tuvieran agentes en Kalgan? Si llevo en mi mente el conocimiento de la ubicación de la Segunda Fundación podrían descubrirlo. Mi vida podría dejar de estar a salvo, y la aprecio demasiado. Incluso ante una posibilidad tan remota y vaga como esta, prefiero no jugármela. Así que nadie sabe lo de Tazenda excepto usted, y usted mismo no lo ha sabido hasta que no nos encontrábamos ya en el espacio. E incluso así, todavía queda la cuestión de la tripulación… —Channis sonreía de nuevo, con ironía, a sabiendas de tener completo control de la situación.




      La mano de Pritcher se separó del desintegrador y por un instante una indefinible incomodidad lo atravesó. ¿Qué le impedía actuar? ¿Qué lo paralizaba? Hubo un tiempo en que fue un rebelde y poco reconocido capitán del imperio comercial de la Primera Fundación, en que habría sido él mismo en lugar de Channis quien habría emprendido una acción tan decidida y arriesgada como aquella. ¿Estaba el Mulo en lo cierto? ¿Estaba su mente bajo control tan preocupada con la obediencia que había perdido la iniciativa? Sintió un abatimiento creciente que lo empujaba a una extraña lasitud.




      Exclamó:




      —¡Bien hecho! No obstante, en el futuro me consultará antes de tomar decisiones de esta índole.




      La señal parpadeante llamó su atención.




      —Es la sala de máquinas —dijo Channis despreocupadamente—. Los avisé de que calentaran motores con cinco minutos de antelación y les pedí que me avisaran si se presentaba algún problema. ¿Quiere tomar el mando?




      Pritcher asintió en silencio y reflexionó en repentina soledad sobre los inconvenientes de acercarse a la cincuentena. La visiplaca mostraba pocas estrellas. El cuerpo central de la galaxia aparecía como una neblina en uno de los extremos. ¿Y si fuera libre de la influencia del Mulo…?




      Pero se estremeció de horror ante la idea.




      El ingeniero jefe Huxlani miró fijamente al joven no uniformado que se comportaba con la desenvoltura de un oficial de la flota y que parecía ocupar una posición de poder. Huxlani, como hombre de la flota casi desde su primera papilla, generalmente confundía la autoridad con las insignias.




      No obstante el Mulo había designado a este hombre, y el Mulo tenía, por supuesto, la última palabra. La única, de hecho. No lo cuestionaba ni siquiera inconscientemente: el control emocional calaba profundo.




      Extendió a Channis el pequeño objeto oval sin pronunciar palabra.




      Channis lo elevó con una agradable sonrisa en su rostro.




      —Usted es de la Fundación, ¿no es así?




      —Sí, señor. Serví en la flota de la Fundación dieciocho años antes de que el Primer Ciudadano tomara el poder.




      —¿Formación en la Fundación en ingeniería?




      —Técnico cualificado de primera clase, Escuela Central de Anacreón.




      —Perfecto. ¿Y encontró esto en el circuito de comunicación, donde le pedí que buscara?




      —Sí, señor.




      —¿Es ese su lugar?




      —No, señor.




      —Entonces, ¿qué es?




      —Un hiperlocalizador, señor.




      —Explíquese mejor, no soy de la Fundación. ¿Qué es?




      —Es un dispositivo que permite rastrear la nave a través del hiperespacio.




      —En otras palabras: pueden seguirnos a cualquier parte.




      —Sí, señor.




      —De acuerdo. Es un invento reciente, ¿verdad? Fue desarrollado por uno de los institutos de investigación puestos en marcha por el Primer Ciudadano, ¿es correcto?




      —Eso creo, señor.




      —Y su mecanismo es un secreto gubernamental, ¿no es así?




      —Eso creo, señor.




      —Y sin embargo aquí está… Curioso.




      Channis lanzaba metódicamente el hiperlocalizador de mano a mano cada pocos segundos. Entonces, con un gesto repentino, se lo tendió al ingeniero jefe:




      —Tómelo, entonces, y devuélvalo exactamente al lugar en que lo encontró, en la posición en que lo encontró, ¿entendido? Después olvide este incidente, ¡por completo!




      El ingeniero jefe interrumpió su saludo militar casi automático, se volvió en redondo y abandonó la estancia.




      La nave siguió su rumbo a través de la galaxia por su camino hecho de una línea de puntos distantes entre sí que se extendía entre las estrellas. Estos puntos a los que nos referimos eran los escasos tramos de diez a sesenta segundos luz que pasaban en el espacio normal, y entre ellos estaban los trechos de más de cien años luz que representaban los saltos por el hiperespacio.




      Bail Channis se sentó ante el panel de control de la lente y sintió de nuevo al contemplarlo un impulso involuntario cercano a la adoración. No era de la Fundación y no estaba familiarizado con la interacción de fuerzas producida al accionar un mando o presionar un interruptor.




      Tampoco significa esto que un hombre de la Fundación se fuera a aburrir con la lente: en el interior de su estructura increíblemente compacta había circuitos electrónicos suficientes como para localizar con exactitud cien millones de estrellas diferentes desde cada una de ellas. Y por si eso no fuera ya una proeza, era además capaz de trasladar cualquier porción determinada del Campo Galáctico a lo largo de cualquiera de los tres ejes espaciales, y de rotar cualquier porción del Campo alrededor de un centro.




      Era por esta razón que la lente había supuesto poco menos que una revolución en los viajes interestelares. En los primeros tiempos de estos viajes el cálculo de cada salto por el hiperespacio suponía una cantidad de trabajo que oscilaba entre un día y una semana, y la mayor parte de ese trabajo correspondía al cálculo más o menos preciso de la posición de la nave en la escala de referencia galáctica. En esencia, esto requería la observación de tres estrellas distantes entre sí cuyas posiciones, con referencia al arbitrario triple cero galáctico, eran conocidas.




      Y era en este último punto en el que estaba la trampa: para cualquiera que conozca el campo estelar desde un determinado punto de referencia, las estrellas son tan individuales como las personas. No obstante, con un salto de tan solo diez pársecs, hasta el propio sol deja de ser reconocible. De hecho tal vez ni siquiera sea visible.




      La respuesta, evidentemente, era el análisis electroscópico. Durante siglos el principal objeto de la ingeniería interestelar fue el análisis de la «firma lumínica» de cada vez más estrellas con un detalle cada vez mayor. Con ella y la creciente precisión de los propios saltos, se adoptaron rutas establecidas a través de la galaxia y los viajes interestelares fueron dejando de ser un arte para convertirse cada vez más en una ciencia.




      Y a pesar de ello, incluso bajo la Fundación, con instrumentos de cálculo más avanzados y un nuevo método de rastreo automático de una «firma lumínica» conocida, a veces llevaba días localizar las tres estrellas y después calcular la posición en regiones poco familiares para el piloto.




      La lente cambió todo eso. Para comenzar, solo requería una única estrella conocida. Además, hasta un principiante espacial como Channis podía utilizarla.




      Según los cálculos de salto, la estrella más cercana de proporciones considerables era Vincetori, y centrada en la visiplaca aparecía una estrella refulgente. Channis esperaba que fuera ella.




      La pantalla de campo de la lente fue proyectada directamente junto a la de la visiplaca, y Channis marcó las coordenadas de Vincetori con dedos cuidadosos. Cerró un relevador y el campo estelar surgió en todo su esplendor. En él también aparecía centrada una estrella brillante, pero por lo demás no parecía haber relación alguna. Ajustó la lente sobre el eje Z y expandió el campo donde el fotómetro marcaba que la luminosidad de ambas estrellas era igual.




      Channis buscó una segunda estrella que tuviera un brillo considerable en la visiplaca, y encontró una en la pantalla de campo que se correspondía con ella. Lentamente, rotó la pantalla hasta una desviación angular parecida. Torció la boca y desechó el resultado con una mueca. La rotó de nuevo y enfocó otra estrella brillante, y una tercera. Se sonrió: ya estaba. Quizá un especialista más entrenado en la percepción de las relaciones lo habría conseguido a la primera, pero a él le habían bastado tres intentos.




      Aquel era el ajuste. En el último paso, los dos campos se superpusieron y se fundieron en un mar algo confuso. La mayoría de las estrellas se veían dobles. Pero el ajuste perfecto no tardó en producirse: las estrellas dobles se unieron, quedando un solo campo, y la posición de la nave se podía leer ahora directamente en los indicadores. El proceso completo le había tomado menos de una hora.




      Channis encontró a Han Pritcher en sus dependencias privadas. Todo apuntaba a que el general se preparaba para acostarse. Alzó la vista.




      —¿Alguna novedad?




      —Nada en particular. Estaremos en Tazenda en un salto más.




      —Lo sé.




      —No quiero molestarlo si va a echarse a dormir, pero ¿le ha echado un vistazo a la película que recogimos en Cil?




      Han Pritcher le lanzó una mirada de desdén al objeto en cuestión, que reposaba en su funda negra sobre el estante más bajo.




      —Sí.




      —¿Y qué le parece?




      —Creo que si alguna vez ha habido ciencia en la historia, está claro que en este rincón de la galaxia se ha perdido del todo.




      Channis esbozó una gran sonrisa.




      —Sé a lo que se refiere. Dice más bien poco, ¿verdad?




      —No, si le gustan las crónicas personales de los gobernantes. Seguramente poco fiable, y yo diría que en ambas direcciones. Allá donde la historia se ocupa solo de las grandes figuras, el cuadro se pinta negro o blanco según los intereses del autor. Encuentro todo ello completamente inútil.




      —Pero se habla de Tazenda. Eso es lo que quería demostrarle al darle la película. Es la única que he encontrado que al menos la menciona.




      —De acuerdo, tienen buenos y malos gobernantes. Han conquistado algunos planetas, ganado algunas batallas y perdido otras tantas. No hay nada de particular en ellos. Su teoría no me convence demasiado, Channis.




      —Pero ha pasado por alto algunas cosas. ¿No se ha dado cuenta de que nunca forman coaliciones? Siempre se han mantenido totalmente al margen de la política de este rincón del avispero estelar. Como usted dice, han conquistado algunos planetas, pero después se detuvieron… sin haber sufrido ninguna derrota de especial relevancia. Es como si se hubieran extendido solo lo suficiente para protegerse, pero no tanto como para llamar la atención.




      —Muy bien ­—fue la indiferente respuesta—: No tengo ninguna objeción a un aterrizaje allí. En el peor de los casos solo habremos perdido algo de tiempo.




      —Nada de eso: en el peor de los caso sufriremos una total derrota, si en efecto es la Segunda Fundación. Recuerde que se trataría de un mundo poblado por solo el espacio sabe cuántos Mulos.




      —¿Y qué planea hacer?




      —Aterrizar en algún planeta menor que sea su súbdito. Informarnos todo lo posible sobre Tazenda primero, y después improvisar según lo que hayamos descubierto.




      —Está bien, nada que objetar. Y ahora, si no le importa, me gustaría apagar las luces.




      Channis se fue con un gesto de despedida.




      En la oscuridad de una diminuta habitación en una isla de metal perdida en la inmensidad del espacio, el general Han Pritcher permanecía despierto, siguiendo los pensamientos que lo llevaban por tan fabulosos derroteros.




      Si todo lo que había admitido con tanta dificultad era cierto, y los hechos comenzaban a encajar de manera sorprendente, entonces Tazenda era la Segunda Fundación. No había vuelta atrás. ¿Pero cómo? ¿Cómo?




      ¿Podría ser Tazenda? ¿Un mundo ordinario? ¿Uno sin distinción? ¿Un arrabal perdido entre los restos del naufragio de un imperio? ¿Una astilla entre los escombros? Recordó, como en la distancia, la cara apergaminada del Mulo y su fina voz cuando hablaba del viejo psicólogo de la Fundación, Ebling Mis, el único que, quizá, había descubierto el secreto de la Segunda Fundación.




      Pritcher recordó la tensión de las palabras del Mulo: «Era como si la estupefacción hubiera sobrecogido a Mis. Era como si algo sobre la Segunda Fundación hubiera sobrepasado todas sus expectativas, como si apuntara en una dirección completamente diferente de la que había previsto. Ojalá hubiera podido leer su mente en lugar de sus emociones. Sin embargo sus emociones eran claras, y, sobre todo, destacaba entre ellas un pasmo desmedido».




      La sorpresa era la clave. ¡Algo extremadamente asombroso! Y ahora llegaba aquel chico, aquel sonriente jovencito, parloteando despreocupadamente sobre Tazenda y su vulgar subdesarrollo. Tenía que estar en lo cierto, por fuerza. De otro modo, nada tenía sentido.




      El último pensamiento consciente de Pritcher tuvo un matiz siniestro. El hiperlocalizador del tubo etérico continuaba ahí. Lo había comprobado una hora antes, cuando estuvo seguro de que Channis estaba bien lejos.




      Segundo interludio




      Era un encuentro informal en la antesala de la Cámara del Consejo, solo unos instantes antes de entrar en la sala para ocuparse de los asuntos del día, y los pensamientos viajaron como relámpagos en ambas direcciones.




      —Así que el Mulo está de camino…




      —Eso he oído también. ¡Es arriesgado! ¡Extremadamente arriesgado!




      —No, si los acontecimientos se ajustan a las pautas establecidas.




      —El Mulo no es un hombre ordinario, y es difícil manipular los instrumentos por él elegidos sin que él lo detecte. Las mentes bajo control son difíciles de tocar. Dicen que ha descubierto algunos casos.




      —Sí, e ignoro cómo se podría evitar.




      —Las mentes sin controlar son más fáciles, pero hay tan pocas en puestos de autoridad bajo él…




      Entraron en la Cámara. Otros de la Segunda Fundación los siguieron.
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      Dos hombres y el campesino




      Rossem es uno de esos mundos marginales generalmente ignorados por la historia galáctica que en raras ocasiones es advertido por los hombres de las miríadas de planetas más felices.




      En los últimos días del Imperio Galáctico unos pocos presos políticos habían habitado sus páramos, mientras que un observatorio y una pequeña guarnición naval se encargaban de prevenir un motín generalizado. Más tarde, en la cruenta época de la guerra, incluso antes de los tiempos de Hari Seldon, los hombres más débiles, cansados de las cíclicas décadas de inseguridad y peligro, y hartos de ver sus planetas saqueados y de la fantasmal sucesión de efímeros emperadores que se abrían paso hasta el Púrpura por unos pocos años desgraciados e infructuosos, aquellos hombres, escaparon de los núcleos populosos y buscaron refugio en los arrabales exteriores de la galaxia.




      A lo largo de los gélidos páramos de Rossem se apiñaban las aldeas aquí y allá. Su sol era una enana roja que se guardaba el poco calor que emitía para sí mientras la nieve se cernía suavemente sobre el planeta durante nueve meses al año. El rudo cereal autóctono dormía en la tierra durante esos meses de nieve, para después brotar y granar a una velocidad de vértigo, cuando la tímida radiación solar hacía subir la temperatura hasta los diez grados.




      Unos pequeños animales semejantes a las cabras pastaban en las praderas, apartando la fina nieve con sus pequeños cascos de tres pezuñas.




      De esta manera los hombres de Rossem estaban provistos de leche y lana y, cuando podían permitirse prescindir de un animal, incluso de carne. Los oscuros y tenebrosos bosques que cubrían la mitad de la región ecuatorial del planeta proporcionaban una madera dura y de veta fina, que se usaba para la construcción. Esta madera, junto con ciertas pieles y minerales, era incluso apta para la exportación, y las naves del Imperio acudían en ocasiones cargadas con maquinaria agrícola, calefacciones atómicas y hasta aparatos de televisión para el intercambio. Estos no eran nada inapropiados, puesto que el largo invierno le imponía al campesino un solitario y prolongado descanso.




      La historia imperial fluía ajena a los campesinos de Rossem. Las naves mercantes podían traer noticias a intervalos ansiosamente esperados, y a veces llegaban nuevos fugitivos (en una ocasión un grupo relativamente grande llegó de una sola vez y se instaló en el planeta), que por lo general traían noticias de la galaxia.




      Era en esas ocasiones cuando los rossemitas se enteraban de las encarnizadas batallas, de las poblaciones diezmadas o de los emperadores despóticos y sus virreyes rebeldes. Entonces suspiraban y meneaban la cabeza, ciñéndose los cuellos de piel a sus barbudas caras mientras se sentaban a los débiles rayos solares en la plaza del pueblo para filosofar sobre la maldad del hombre.




      Pasado un tiempo dejaron de llegar las naves mercantes y la vida se volvió más dura. Cesaron los suministros de comida extranjera, más tierna, y de tabaco y maquinaria. La imprecisa información sobre conflictos que emitía la televisión fue convirtiéndose en noticias cada vez más inquietantes. Finalmente se extendió que Trántor había sido saqueado. La gran capital de la galaxia, el espléndido, casi mítico, inaccesible e incomparable hogar de los emperadores había sufrido el pillaje y había sido reducido a ruinas quedando completamente destruido.




      Era algo inconcebible, y a muchos de los campesinos de Rossem les había parecido, mientras escarbaban en sus campos, que el fin de la galaxia estaba más que cercano.




      Entonces, un día en nada diferente a los demás, volvió a aterrizar una nave. Los ancianos de cada aldea menearon la cabeza sabiamente y abrieron sus cansados ojos para susurrar que así había sido en tiempos de sus padres…, pero se equivocaban.




      Aquella nave no era una nave imperial: faltaba en su proa la reluciente astronave con el sol del Imperio. Era un vehículo tosco hecho de restos de naves antiguas, y los hombres que en ella venían se presentaban como soldados de Tazenda.




      Los campesinos estaban confundidos. No habían oído hablar de Tazenda, pero aun así recibieron a los soldados según su tradición hospitalaria. Los recién llegados los sometieron a un profundo interrogatorio sobre las características del planeta: su número de habitantes y ciudades (palabra que los campesinos erróneamente entendieron como «aldeas», para confusión de ambas partes), su tipo de economía y demás.




      Llegaron otras naves y se proclamó por todo el planeta que Tazenda era el nuevo mundo al poder, que las nuevas sedes de recaudación de impuestos se establecerían a lo largo del ecuador (la región habitada) y que anualmente se calcularía mediante ciertas fórmulas numéricas el porcentaje de grano y pieles que habrían de entregar.




      Los rossemitas habían parpadeado inseguros, sin saber muy bien qué significaba «impuestos». Cuando llegó el momento de la recaudación, muchos habían pagado, o se habían quedado confusos e inermes mientras los uniformados habitantes de otro mundo cargaban el maíz cosechado y las pieles en sus anchos vehículos de superficie.




      Aquí y allá campesinos descontentos se agruparon y sacaron sus antiguas armas de caza, pero nunca consiguieron nada con ello. Cuando llegaron los hombres de Tazenda se dispersaron protestando y hubieron de ver consternados como su dura lucha por la supervivencia se tornaba todavía más difícil.




      Pero se alcanzó un nuevo equilibrio. El gobernador tazendés vivía adustamente en el pueblo de Gentri, adonde los rossemitas tenían prohibida la entrada. Él y sus subordinados eran sombríos seres de otro mundo que raramente se inmiscuían en los asuntos de los autóctonos. Los recaudadores de impuestos, rossemitas al servicio de Tazenda, venían periódicamente, pero ahora eran parte de su red de clientelismo, y el campesino ya había aprendido a esconder su grano y a conducir su ganado al bosque, así como a procurar que el aspecto de su cabaña no mostrara prosperidad alguna. Así, con una abatida y atónita expresión, respondía a cualquier pregunta inquisitiva sobre sus ingresos simplemente señalando a lo que lo rodeaba.




      Incluso aquello fue desapareciendo, casi como si Tazenda se hartara de recolectar céntimos de un mundo así.




      Floreció el comercio y quizá Tazenda lo encontró más provechoso. Los hombres de Rossem ya no recibían las lustrosas mercancías del Imperio, pero incluso las máquinas y la comida tazendesas eran mejores que la producción local, y además había ropas para las mujeres de tejidos que no eran del burdo gris tejido en el hogar, lo que era muy importante.




      Así que de nuevo la historia galáctica fluía de manera suficientemente tranquila, y los campesinos le arrancaban el sustento al yermo suelo.




      Narovi resopló en su barba, saliendo de su choza. La nieve se iba cerniendo sobre el duro suelo y el cielo era de un rosa apagado y cubierto de nubes. Entornó cuidadosamente los ojos, alzó la vista y concluyó que no se avecinaba ninguna tormenta seria. Podría viajar a Gentri sin demasiados problemas y deshacerse de la producción de grano, cambiándola por comida enlatada suficiente para todo el invierno.




      Entreabrió la puerta para preguntar en un bramido:




      —¿Le has puesto combustible al coche, muchacho?




      Una voz resonó desde el interior y entonces el hijo mayor de Narovi, con su corta barba pelirroja de chico hasta hacía poco barbilampiño, salió.




      —El coche —dijo hoscamente— tiene combustible y marcha bien, excepto por el mal estado de los ejes, del que no tengo culpa ninguna. Ya te he dicho que los tiene que arreglar un experto.




      El anciano dio un pasó atrás y miró a su hijo con el gesto arrugado, y después proyectó la poblada barbilla hacia fuera:




      —¿Y la culpa es mía? ¿Dónde y de qué manera quieres que encuentre esa mano experta que lo repare? ¿Acaso la cosecha no ha sido escasa durante los últimos cinco años? ¿Se han salvado mis rebaños de la peste? ¿Se han esfumado solas las pieles?…




      —¡Narovi! —la voz familiar procedente del interior lo detuvo a media palabra. Gruñó:




      —Bueno, bueno, y ahora tu madre tiene que entrometerse en los asuntos de un padre y su hijo. Saca el coche y comprueba que los remolques de mercancías estén bien asegurados a él.




      Juntó las manos enfundadas en guantes con una palmada y alzó la vista de nuevo. Las nubes rojizas y pálidas fueron ganando terreno al cielo gris, que no ofrecía ninguna calidez. El sol estaba oculto.




      Iba a desviar la mirada cuando sus ojos caídos se detuvieron y su dedo se levantó casi automáticamente mientras su boca se abría en un grito olvidándose del aire helador.




      —¡Mujer! —la llamó vigorosamente—. ¡Ven aquí, vieja!




      Un rostro indignado apareció en la ventana. Los ojos de la mujer siguieron el dedo, atónitos. Sobresaltada, se apresuró a bajar las escaleras de madera, tomando por el camino un viejo chal y un pañuelo de lino. Salió con el pañuelo cubriéndole torpemente el pelo y las orejas, y el chal colgado de sus hombros.




      Se sorbió la nariz:




      —Es una nave del espacio exterior.




      Y Narovi espetó impaciente:




      —¿Y qué otra cosa podía ser? ¡Tenemos visita, vieja, visita!




      La nave descendía lentamente hacia una porción de desnudo terreno helado en los campos de la granja de Narovi situados más al norte.




      —¿Y qué haremos? —exclamó la mujer—. ¿Podemos ofrecer hospitalidad a esta gente? ¿Acaso serán de su agrado el sucio suelo de nuestra choza y los restos de torta de la semana pasada?




      —¿Prefieres entonces que se vayan a casa de nuestros vecinos? —Narovi se amorató más de lo que ya estaba por causa del frío, y sus brazos cubiertos de brillantes pieles se extendieron para agarrar los robustos hombros de la mujer.




      —Esposa de mi alma —susurró—, bajarás dos sillas de nuestro dormitorio, matarás una cría y la asarás con tubérculos, y cocerás una torta. Ahora, voy a dar la bienvenida a esos hombres del espacio exterior y… y… —cesó de hablar, se caló su gran gorro torcido y rascándose la cabeza dubitativamente, continuó—, sí, traeré mi jarra de cereal fermentado también. Un buen trago siempre viene bien.




      Durante este discurso, la boca de la mujer se había movido inútilmente en ademán de hablar: nada salió de ella. Cuando por fin se sobrepuso, solo acertó a pronunciar unos sonidos discordantes.




      Narovi alzó un dedo:




      —Vieja, ¿qué fue lo que dijeron los Ancianos de la aldea hace una semana? ¿Eh? Trata de recordar… Los Ancianos fueron de granja en granja… ¡personalmente! ¡Imagina lo importante que es!… para decirnos que, en caso de que aterrizara cualquier nave del espacio, se les informara inmediatamente «por orden del gobernador».




      »¿Y ahora voy a perder la oportunidad de ganarme el beneplácito de quienes ostentan el poder? Observa esa nave. ¿Has visto antes algo parecido? Esos extranjeros son ricos, nobles. El propio gobernador emite mensajes tan urgentes al respecto de ellos que los Ancianos caminan de granja en granja en mitad de este frío helador. Tal vez todo Rossem haya recibido el mensaje de lo enormemente interesados que están los Señores de Tazenda en estos extranjeros, ¡y están aterrizando justamente en mi granja!




      Casi saltaba de ansiedad.




      —La adecuada hospitalidad ahora, una mención de mi nombre al gobernador, ¿y qué no se nos concederá?




      La mujer se dio cuenta de repente de la mordedura del frío, que traspasaba su fina ropa de estar por casa. Corrió hacia la puerta, gritando por encima del hombro:




      —¡Apresúrate entonces!




      Pero le estaba hablando a un hombre que ya corría a toda velocidad hacia el trocito de horizonte sobre el que la nave descendía.




      Ni la gélida temperatura del mundo ni sus inhóspitos espacios desiertos preocupaban al general Han Pritcher. Tampoco la pobreza de lo que les rodeaba, ni el sudoroso campesino que los acompañaba. Lo que sí que lo inquietaba era la cuestión de lo apropiado de su táctica. Channis y él estaban solos allí.




      La nave, que habían dejado en el espacio, podía cuidar de sí misma en condiciones normales, pero aun así él se sentía inseguro. Era Channis, por supuesto, quien tenía toda la responsabilidad de aquel movimiento. Echó una mirada al joven y lo sorprendió guiñando un ojo alegremente al hueco entre las cortinas de pieles que servían de mampara, donde aparecieron por un momento los encendidos ojos y la boca entreabierta de una mujer.




      Por lo menos Channis parecía estar completamente a sus anchas, hecho que Pritcher saboreó con agria satisfacción. No faltaba demasiado para que su plan se desarrollara exactamente como deseaba. Mientras tanto, sin embargo, los transmisores ultrasónicos de sus muñecas eran su única conexión con la nave.




      Entonces su anfitrión el campesino sonrió de oreja a oreja, inclinó la cabeza varias veces y dijo con una voz servil y respetuosa:




      —Nobles señores, disculpen que les informe que mi primogénito, un buen muchacho de provecho al cual la pobreza me impide dar la educación que su inteligencia merece, me ha informado de la pronta llegada de los Ancianos. Espero que su estancia aquí haya sido tan cómoda como lo permiten mis humildes medios, pues a pesar de ser un esforzado, honesto y humilde campesino, como cualquier persona de aquí podrá decirle, padezco la pobreza.




      —¿Los Ancianos? —dijo Channis, animadamente—. ¿Vendrán los jefes de la región?




      —Así es, nobles señores, y todos ellos son honestos y respetables, pues nuestra aldea es afamada a lo largo y ancho de Rossem por ser un lugar justo y honrado, si bien la vida es dura y escasos los frutos de los campos y los bosques. Tal vez podrían mencionar a los Ancianos, nobles señores, mi honor y respeto hacia los viajeros y quizá ellos soliciten un nuevo camión para nuestro hogar, pues el antiguo apenas si consigue arrastrarse y de él depende nuestro sustento.




      Lo miró con humilde ansiedad y Han Pritcher asintió con el aire de altiva condescendencia que requería el papel de «nobles señores» que les había sido atribuido.




      —Tus Ancianos serán informados de la hospitalidad que nos has ofrecido.




      Pritcher aprovechó los momentos de aislamiento que siguieron para dirigirse al aparentemente adormilado Channis.




      —No me gusta demasiado este asunto de reunirnos con los Ancianos —dijo—. ¿Qué opina al respecto?




      Channis pareció sorprenderse.




      —Nada. ¿Qué le preocupa?




      —Diría que tenemos cosas mejores que hacer que llamar la atención aquí.




      Channis hablaba apresuradamente, en un monótono susurro.




      —Puede que sea necesario arriesgarnos a llamar la atención en nuestros próximos movimientos. No encontraremos al tipo de hombre que buscamos, Pritcher, simplemente metiendo la mano en un saco y tanteando a ciegas. Quienes gobiernan mediante trucos mentales no han de ser necesariamente los hombres que aparentan estar al poder. En primer lugar, los psicólogos de la Segunda Fundación seguramente sean una parte mínima de la población total, tal y como en la Primera Fundación los técnicos y científicos representaban una minoría. Los habitantes corrientes deben de ser justamente eso: de lo más corriente. Tal vez incluso los psicólogos se encuentren completamente ocultos, y los hombres aparentemente en el poder crean de verdad que son los auténticos gobernantes. Nuestra solución a este problema podría encontrarse aquí, en este congelado rincón del planeta.




      —No comprendo una palabra de todo esto.




      —Solo mire a su alrededor: Tazenda seguramente sea un mundo enorme de millones o cientos de millones de habitantes. ¿Cómo podríamos identificar a los psicólogos entre ellos e informar al Mulo con certeza de que hemos localizado la Segunda Fundación? Aquí, sin embargo, en este diminuto mundo de campesinos, en este planeta súbdito, todos los gobernantes tazendeses, según nos informa nuestro anfitrión, están concentrados en Gentri, su capital administrativa. Ahí debe de haber algunos centenares, Pritcher, y entre ellos tiene que haber al menos un psicólogo de la Segunda Fundación. Acabaremos por ir allá, pero veamos primero a los Ancianos: es un paso lógico del proceso.




      Se apartaron el uno del otro con agilidad cuando su barbudo anfitrión irrumpió de nuevo en la sala, visiblemente agitado.




      —Nobles señores, se aproximan los Ancianos. Les ruego me permitan de nuevo suplicarles que, si fuera posible, mencionen algo en mi favor… —hizo tal reverencia que casi rozó el suelo, en un paroxismo de humildad.




      —Puedes estar seguro de que lo recordaremos —dijo Channis—. ¿Son estos tus Ancianos?




      Aparentemente así era. Eran tres.




      Uno se aproximó, hizo una digna y respetuosa reverencia y dijo:




      —Es un honor para nosotros. Se ha habilitado un transporte especial y esperamos disfrutar de su compañía en nuestra Sala de Reuniones, respetables señores.




      Tercer interludio




      El Primer Orador contempló pensativo el firmamento. Tenues nubes cruzaban raudas el débil fulgor de las estrellas. El espacio parecía desafiarlo hostilmente; en el mejor de los casos ya era de por sí frío y adusto, pero ahora albergaba a aquella extraña criatura llamada el Mulo, y con ello se había vuelto oscuro y denso hasta convertirse en una maligna amenaza.




      La reunión había terminado, no había durado mucho. En ella se habían planteado las dudas e interrogantes inspirados por el difícil problema matemático que suponía tratar con un mutante psíquico de características inciertas. Todas las variantes, hasta las más extremas, habían tenido que ser consideradas.




      ¿Habían llegado a alguna certeza? En algún lugar de aquella región del espacio, a una distancia accesible según los parámetros galácticos, se encontraba el Mulo. ¿Qué haría?




      Era bastante fácil manejar a sus hombres: reaccionaban, y estaban reaccionando, de acuerdo con lo planeado.




      ¿Pero qué haría el propio Mulo?
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      Dos hombres y los Ancianos




      Los Ancianos de esa región particular de Rossem no eran exactamente como uno esperaría: no eran una mera extrapolación del campesinado en una versión más vieja, más autoritaria y menos amable.




      En absoluto.




      La dignidad que los caracterizó en el primer encuentro había ido aumentando hasta llegar al extremo de hacerse su rasgo predominante.




      Se sentaron en torno a la mesa oval con un aire grave de pensadores, con movimientos pausados. La mayoría habían dejado muy atrás la flor de la vida y habían llegado a la senectud, si bien los que lucían barba la llevaban corta y cuidadosamente arreglada. Aun así, bastantes parecían no haber llegado a los cuarenta, lo que evidenciaba que el título de Ancianos respondía antes a un tratamiento de respeto que a una descripción literal de su edad.




      Los dos hombres llegados del espacio presidieron la mesa, y en el solemne silencio que acompañó la frugal colación, que pareció más ritual que nutritiva, se concentraron en absorber los detalles de aquel nuevo ambiente, tan en contraste con el anterior.




      Tras la comida y uno o dos comentarios de cortesía, demasiado breves y sencillos como para ser calificados de discursos, por parte de los Ancianos que parecían gozar de mayor estima, la informalidad se abrió paso en la reunión.




      Era como si la dignidad de recibir a personalidades extranjeras hubiera cedido el puesto a las afables y rústicas cualidades de la curiosidad y la simpatía.




      Hicieron un corro alrededor de los dos extranjeros y los inundaron de preguntas.




      Les preguntaron si era complicado pilotar una astronave, cuántos hombres eran necesarios para ello, si los motores de sus vehículos de superficie eran mejorables, si era cierto que apenas nevaba en otros mundos, como se decía que era el caso de Tazenda, cuántos habitantes tenía su mundo, si era tan grande como Tazenda, si era lejano, cómo tejían sus ropas y cómo les daban ese brillo metálico, por qué no vestían pieles, si se afeitaban todos los días, qué tipo de piedra era la del anillo de Pritcher… la lista se extendía indefinidamente.




      Casi todas las preguntas se dirigían a Pritcher, como si por tener más edad le confirieran automáticamente mayor autoridad. Pritcher se vio forzado a responder cada vez con más y más detalle. Era como sumergirse entre una multitud de niños: sus preguntas eran de una pura y encantadora ingenuidad. Sus ansias de saber eran completamente irresistibles y resultaba imposible negarles una respuesta.




      Pritcher explicó que las astronaves no eran difíciles de pilotar y que la tripulación dependía de su tamaño, de uno solo a muchos; que los detalles de los motores de sus vehículos de superficie le eran desconocidos, pero que podían sin duda ser mejorados; que los climas de los mundos son casi infinitamente variados; que su mundo tenía unos cuantos cientos de millones de habitantes, pero que era mucho menor, insignificante en comparación con el gran imperio de Tazenda; que sus ropas estaban recubiertas de silicona plástica y que el lustre metálico se producía de manera artificial alineando adecuadamente las moléculas superficiales; que podían calentarse por medios artificiales, por lo que no necesitaban las pieles; que se afeitaban cada día, y que la piedra de su anillo era una amatista. La lista se extendía indefinidamente. Se sorprendió relajándose contra su voluntad ante aquellos cándidos provincianos.




      Cada vez que contestaba había un parloteo rápido entre los Ancianos, como si debatieran la información recién adquirida. Resultaba difícil seguir estas discusiones internas, puesto que pasaban a hablar en su propia versión de la lengua galáctica universal que, por razón de su separación de las corrientes del habla viva, había conservado un acento arcaico.




      Se podría casi decir que los secos comentarios entre ellos se hallaban al borde de la inteligibilidad, pero de alguna manera quedaban fuera del alcance de la comprensión.




      Finalmente Channis los interrumpió para decir:




      —Bien, señores, ahora deben ustedes responder a nuestras preguntas un rato, puesto que somos extranjeros y estaríamos muy interesados en saber todo lo posible sobre Tazenda.




      Se produjo entonces un gran silencio, y todos y cada uno de los hasta entonces locuaces Ancianos se quedaron callados. Sus manos, que antes habían acompañado con rápidos y delicados movimientos sus palabras como para darles mayor trascendencia y más matices de significado, cayeron entonces inertes. Se intercambiaron miradas furtivas, aparentemente deseosos de que fuera otro quien tomara la palabra.




      Pritcher intervino veloz:




      —Mi compañero les plantea esta cuestión bienintencionadamente, ya que la fama de Tazenda se extiende por toda la galaxia y nosotros, huelga decirlo, informaremos al gobernador de la lealtad y el amor de los Ancianos de Rossem.




      No se oyeron suspiros de alivio, pero los rostros se iluminaron. Un Anciano se mesó la barba, enderezando con suavidad la leve ondulación en que terminaba, y dijo:
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